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“11 Y aconteció después, que él iba a la ciudad que se llama

“ Nain, e iban con él muchos de sus discípulos, y gran compañía.

“ 12 Y como llegó cerca de la puerta de la ciudad, he aquí que

“ sacaban fuera a un difunto, unigénito de su madre, la cual

“ también era viuda: y había con ella gran compañía de la ciudad.

“ 13 Y como el Señor la vio, compadecióse de ella, y le dice:

“ No llores.

“ 14 Y acercándose tocó el féretro y los que lo llevaban, pararon.

“ Y dice: Mancebo, a ti digo, levántate.

“ 15 Entonces se incorporó el que había muerto, y comenzó a hablar.

“ Y diole a su madre.

“ 16 Y todos tuvieron miedo, y glorificaban a Dios, diciendo:

“ Que un gran profeta se ha levantado entre nosotros; y que Dios

“ ha visitado a su pueblo.

“ 17 Y salió esta fama de él por toda Judea, y por toda la tierra

“ de alrededor.

(Evangelio según San Lucas, Cap. 7).

La viuda de Nain.



Los versículos que anteceden dan para un tema muy extenso. Hoy vamos a iniciarlos y le daremos continuación y terminación el próximo jueves, cuando realicemos el tema semanal.



Conseguir resucitar cuerpos, cuando el “cordón plateado” está partido, es decir, que están desunidos los vehículos superiores de los más densos, es imposible. Todavía la ciencia está haciendo esfuerzos notables y muy valiosos en este sentido, porque corazones que se paralizan, de inmediato se pueden hacerlos funcionar. Usamos el término de inmediato, porque si pasa tiempo es más difícil. Todavía se pueden reanimar, porque no se rompió el cordón plateado; el cordón plateado se parte después de 24 horas a 3 día o 3 días y medio, y en el caso que acabamos de escuchar, como todos los que cita la Biblia, no se trata de resurrección; no, no se trata que revivió un cuerpo, sino que el hecho es otro.



Cuando Vds. leen que la Biblia habla de la Viuda de Naín, la ciudad de Naín, tienen que tener en cuenta que son términos con sentido oculto. Se llamaban en el antiguo Egipto Naja, o serpiente de sabiduría, a todos los sacerdotes de aquel entonces, porque tenían conocimiento esotérico superior. Y cuando se lee Naioth o Naín son derivados del término Naja.



Naioth es un aspecto, es un agregado que corresponde al género femenino y se considera en este caso negativo, y Naín es la expresión correspondiente al sexo masculino y se considera positivo.


En aquel entonces se simbolizaba a un ser iniciado, o sea, con conocimiento superior, poniéndole el emblema de URAEUS en la frente, que era la señal indicando poseer un conocimiento superior, positivo. Y cuando era un conocimiento mediúmnico, una práctica negativa mediúmnica, se ponía el mismo símbolo en el plexo solar, que es a la altura del vientre, para más precisión, en el ombligo.


En el caso que estamos citando, hace referencia al pueblo de Naín, que si se busca en la geografía antigua no se encuentra; porque solamente quería decir “hijo de la Viuda”, o sea, “hijo Iniciado”. Y de Naín, de iniciado positivo. Y lo que sucedía con este aparentemente difunto, era que había entrado en un trance iniciático, muy profundo, quedando el cuerpo con aspecto cataléptico, similar a la muerte. Y  entonces se le declaró fallecido. Pero no debía estarlo, cuando el Cristo le dice: “Joven muchacho, levántate”. No dijo “Resucita”; lo que acabamos de oír en el versículo fue “Levántate”. Porque había terminado el período de estudio y trabajo fuera del cuerpo, tiempo que había empleado para, en una escuela superior, prepararse para nuevas y más importantes tareas en la Tierra. Y entonces el Cristo, que estaba acompañando el proceso, esperó la terminación del aprendizaje para decirle: Terminó la prueba, ven, y el joven se reanimó.


Estas son las bellísimas posibilidades que existen para todo el que se prepare. El hecho de que el Cristo no haya resucitado a nadie no lo disminuye ni lo desmerece. Ni Él ni los Apóstoles lo hicieron, pues cuando la muerte es natural, es producida por un destino que se cumple, y los seres superiores, como un Cristo a los Apóstoles, no quiebran la ley; son los primeros en respetarla.


El hecho en sí, no tiene importancia que el Cristo resucitase o no, porque Él hizo toda clase de otros bienes. Él hacía andar un paralítico, Él hacía recobrar la voz, Él daba luz y videncia a un ciego. Quiere decir que Él hacía hechos llamados milagrosos, más allá de las posibilidades humanas. En este caso de las aparentes resurrecciones, son casos diferentes, es otro el tipo de ayuda. El Cristo en la Tierra ayudó a muchos seres, a muchos que ya estaban en una etapa básicamente superior, preparados; cuando dice “hijos de la Viuda” es porque ya estaban en el sendero espiritual, en la línea del fuego, la línea de Caín. Cuando se es sacerdote, cuando se es clerical, cuando se pertenece a funciones de la Iglesia, se dice que siguen la línea del agua, la línea de Seth. Y el Cristo al venir a la Tierra, dentro de la multiplicidad de tareas que Él realizó, conocidas y desconocidas, entre estos últimas, fue preparando a aquellos que pudieran estar en condiciones, enseñándoles a salir del cuerpo y a recibir instrucción consciente en los mundos invisibles; la aspiración suprema que tiene que realizar todo espiritualista serio. No es serio aquel que por leer algunos libros, cree saberlo todo, cuando no es verdad.


El conocimiento verdadero – sin desmerecer los libros de valor, que los hay, y que es el mejor amigo que podemos tener para los momentos que disponemos para una buena lectura – sin embargo, no radica el valor en la lectura misma sino en lo que la persona hace con esa instrucción. Si no la hace una realidad en su comportamiento, todo lo que la instruyó hasta le perjudica, porque “al que más se le da, más se le pedirá”. Así que se podrá perdonar una equivocación por desconocimiento, pero ya es más difícil cuando hay conocimiento y se persiste en el error.


Estos versículos leídos son preciosos. Muestran aspectos ocultos de hechos de la vida, que permanecerán ocultos, hasta que la humanidad se prepare o quiera conocerlos. Una vez que la humanidad quiera conocer, no habrá nada que desconozca, con tal que eso que conozca lo emplee bien. Esta es la enseñanza, esta es la realidad!...


Algo más se podrá decir y esperamos para el próximo lunes.


Los temas son iniciados en los días de oración para que se enteren los que no asisten, que el que viene a servir a los demás, comienza por recibir también. Es decir, queremos despertar interés en el servicio, despertar el interés en el querer dar, aunque sea una nota de amor, a los que sufren. El conocimiento es frío si no se le envuelve en el calor del amor, del sentimiento hacia los demás, hacia los que sufren y necesitan ayuda.


Esta es la orientación de las escuelas superiores, que es la nuestra. Seamos simples, seamos modestos, pero seamos eficientes, y sí tengan entendido que nuestra intención es servir solamente por Amor y por Fraternidad. Lo que podamos llegar a ser o alcanzar, eso lo dejamos con Dios. Lo que nos interesa es cómo nos desenvolvemos cada día. Que cada día sea más lleno de buenas acciones y que al finalizar podamos decir: - Señor, no hemos hecho mucho, pero sí hemos intentado hacerlo.


Esta es nuestra modalidad; es nuestra manera de pensar y sentir.

OREMOS:


Decimos a Dios de los Cielos, a Su Hijo Bienamado, Cristo, nuestro Salvador, decimos: Que nuestra finalidad al reunirnos es rogar unidos por los que sufren en el mundo; por los enfermos que en todas partes hay, con deficiencias físicas, a veces morales, a veces psíquicas, pero deficiencias en fin.


Queriendo abrazar a todos los que comprende nuestra gran familia en Ti, Señor de los Cielos, la gran familia que es la humanidad y a la que todos estamos unidos por metas comunes, por orígenes comunes; en fin, por comportamiento y desenvolvimiento en conjunto. Para todos, conocidos y desconocidos, para todos los que necesitan una oración, un estímulo, un recuerdo, a todos decimos: Oh Señor de los Cielos, rogamos por ellos, acompañamos a todos sin excepción y deseamos que bajo tu Omnipotente Amparo, que bajo Tu Gran Sabiduría, Tu Gran Misericordia, amparando a todos, todos mejoren. Nos unimos a ellos en ansias de Bien, en ansias de Bienestar, de Armonía, de Destemor, de Serenidad y en amplitud de horizontes; mayores, más puros, más claros, y más seguros; nos unimos, para seguir nuestro deber en el bien, y construir, con nuestros actos, el puente que ha de permitirnos llegar, algún día, a Tu Reino, Señor, como Juan, en su Apocalipsis, nos hace la gran promesa. Él dice que una humanidad incontable, vestida de blanco, sin que le lleguen más los rayos del sol – porque alcanzaron planos donde los efectos físicos no llegan – cantan Hosannas a Dios, Supieron sufrir, pero finalmente aprendieron.


Esa es la promesa que nos hace Juan al Finalizar su hermoso Apocalipsis y mérito para hecho tan glorioso queremos hacer.


Guíanos, Señor, y que sepamos trabajar todos unidos en conjunto, para merecerlo. Amen.

24 – IV – 79.
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